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Cristo nos invita a compartir el 
camino de la misericordia de Dios
El Sr. Arzobispo presidió el pasado domingo la solemnidad del Corpus Christi en la Catedral Primada. 
El jueves anterior, 26 de mayo, la ciudad de Toledo acogió la Santa Misa y la Procesión solemne del 
Santísimo por las calles, según el calendario de la liturgia Hispano-Mozárabe.

En la Santa Misa del jueves 
participó el Cardenal Robert 
Sarah, prefecto de la Congre-
gación para el Culto Divino y la 
Disciplina de los Sacramentos, 
quien pronunció unas palabras 
al final de la celebración. «Hoy 
Toledo –dijo– es un púlpito y 
un corazón que vive y procla-
ma: O Dios, o nada».
	 Antes, en la homilía, el Sr. 
Arzobispo recordó que Cristo 
nos invita nos invita a «com-
partir su misericordia, su espí-
ritu filial y fraterno», y a «con-
vertirnos en hijos en el Hijo, 
hermanos en el Hermano Pri-
mogénito».

PÁGINAS 5 A 8

La persona 
ha de ocupar 
el centro de la 
actividad 
política
El Sr. Arzobispo en su 
escrito semanal recuerda 
que «promover la digni-
dad de cada persona hu-
mana es una indicación de 
cómo actuar con ella, pero 
una referencia también 
a la hora de votar en las 
elecciones generales».

PÁGINA 3
El Santísimo, en la Custodia de Arfe recientemente restaurada, sale a las calles de Toledo por la Puerta Llana de la Catedral.
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2 PALABRA DEL SEÑOR X DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

n PRIMERA LECTURA: 1 REYES 17, 17-24

En aquellos días cayó enfermo el hijo de la dueña de 
la casa; su mal fue agravándose hasta el punto de que 
no le quedaba aliento. Entonces la viuda dijo a Elías: 
«¿Qué hay entre tú y yo, hombre de Dios? ¡Has veni-
do a recordarme mis faltas y a causar la muerte de mi 
hijo!»
	 Elías respondió: «Entrégame a tu hijo».
	 Lo tomó de su regazo, lo subió a la habitación de 
arriba donde él vivía, y lo acostó en su lecho. Luego 
clamó al Señor diciendo: «Señor, Dios mío, ¿vas a 
hacerle mal a la viuda que me hospeda, causando la 
muerte de su hijo?»
	 Luego se tendió tres veces sobre el niño, y gritó al 
Señor: «Señor, Dios mío, el alma de este niño vuelva a 
su cuerpo»
	 El Señor escuchó el grito de Elías y el alma del niño 
volvió a su cuerpo y el niño volvió a la vida. Tomó Elías 
al niño, lo bajó de la habitación de arriba al interior de 
la casa y lo entregó a su madre, diciendo: «Mira, tu hijo 
está vivo».
	 La mujer dijo a Elías: «Ahora sé que eres un hom-
bre de Dios, y que la palabra del Señor está de verdad 
den tu boca».

n SEGUNDA LECTURA: GÁLATAS 1, 11-19

Os hago saber, hermanos, que el Evangelio anun-
ciado por mí no es de origen humano; pues yo no lo 
he recibido ni aprendido de ningún hombre, sino por 
revelación de Jesucristo. Porque habéis oído hablar 
de mi pasada conducta en el judaísmo: con qué saña 
perseguía a la Iglesia de Dios y la asolaba, y aventa-
jaba en el judaísmo a muchos de mi edad y de mi raza 
como defensor muy celoso de las tradiciones de mis 
antepasados.
	 Pero cuando aquel que me escogió desde el seno 
de mi madre y me llamó por su gracia, de dignó revelar 
a su Hijo en mí para que lo anunciara a los gentiles, no 
consulté con hombres ni subí a Jerusalén a ver a los 
apóstoles anteriores a mí, sino que, enseguida, me fui 
a Arabia, y volví a Damasco. Después, pasados tres 
años, subí a Jerusalén para conocer a Cefas, y perma-
necí quince días con él. De los otros apóstoles no vi a 
ninguano, sino a Santiago, el hermano del Señor. 

n EVANGELIO: LUCAS 7, 11-17

En aquel tiempo, Jesús fue a una ciudad llamada Naín, 
y caminaban con él sus discípulos y mucho gentío. 
Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, resultó 
que sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de su 
madre, que era viuda; y un gentío considerable de la 
ciudad la acompañaba.
	 Al verla el Señor, se compadeció de ella y le dijo: 
«No llores».
	 Y acercándose al ataúd, lo tocó (los que lo llevaban 
se pararon) y dijo: «¡Muchacho, a ti te digo, levántate!»
	 El muerto se incorporó y empezó a hablar, y se lo 
entregó a su madre. Todos, sobrecogidos de temor, 
daban gloria a Dios diciendo: «Un gran profeta ha sur-
gido entre nosotros», y «Dios ha visitado a su pueblo».
	 Este hecho se divulgó por toda Judea y por toda la 
comarca circundante.

CLEOFÉ SÁNCHEZ MONTEALEGRE

Las desgracias no suelen venir 
solas. Así hablan los castizos, 
cuando se acumula una des-

gracia con las consecuencias que 
conlleva. Una muerte y una viuda.

Jesús siempre de camino. No se 
cansa de andar de una ciudad a una 
aldea, de una aldea a un descampa-
do, de un descampado a un lago, del 
lago a la ribera. En este relato que iba 
de camino a una ciudad, es un decir, 
pues su destino Naín no pasa de ser 
una pequeña aldea. No obstante pa-
ra llegar a su destino se debía tragar 
una buena jornada horaria, de ocho 
o nueve horas; pero en sus planes 
merecía la pena su presencia en los 
acontecimientos que ocurrían en la 
referida aldea. 

De inmediato salta a la vista la 
confluencia de dos cortejos. Uno 
es de extremo dolor: una mujer sin 
marido ya difunto y ahora su hijo 
de cuerpo presente. Estas pérdidas 
acompañan la soledad legal, la fal-
ta de sostén material, del consuelo 
afectivo y efectivo. Al final la viuda 
sufrirá el desprecio, el abandono y, 
llegado el caso, hasta la expulsión 
del poblado. El cortejo de Jesús lle-
ga con la animación del seguimiento 
de sus discípulos y de sus acompa-
ñantes y se encuentra con la sorpre-
sa de un ataúd de un joven, con una 
madre descorazonada y un gentío 
considerable. 

Reacción de Jesús: movido de 
misericordia, conmocionado, emo-
cionado hasta sus propias vísceras, 
tocado en lo más profundo del ser, 
ternura visible del Dios invisible 
que debe hacerse visible. Se hace vi-
sible con su Palabra, es Pala-
bra de Dios. No llores.  Y de 
seguido, unos pasos todavía 
estremecedores: contami-
narse tocando el ataúd, diri-
girse al difunto y éste revive 
al imperativo de la palabra 
de Jesús. Muchacho, leván-

tate. Y con palabras que se pueden 
imaginar empieza a hablar y se lo 
entrega a su madre. 

«Los signos que realiza hacia las 
personas pobres, excluidas, enfer-
mas y sufrientes llevan consigo el 
distintivo de la misericordia. En él 
todo habla de misericordia. Nada en 
él es falto de compasión... Devuelve 
a su hijo a la madre resucitándolo de 
la muerte» (MV 8). La reacción de 
los presentes, daban gloria a Dios 
diciendo: Un gran Profeta ha surgi-
do entre nosotros. El que practica 
misericordia, que lo haga con ale-
gría (Rom 12,8). «A un cristiano no 
ha de caberle duda de ser también 
ahora resucitados  los muertos; pero 
si bien todos los hombres tienen ojos 
para ver la resurrección  de los muer-
tos, espiritualmente no los tienen to-
dos, sino quienes a su vez resucita-
ron en el corazón. Y es más resucitar 
para vivir siempre que resucitar para 
morir de nuevo» (san Agustín s. 98, 
BAC VII; M2 1958,457).

Para meditar. Esta dimensión 
de viudez de la Iglesia, que camina 
en la historia, esperando encontrar-
se, encontrar al Esposo. ¡Nuestra 
madre la Iglesia es así! Es una Igle-
sia que, cuando es fiel, sabe llorar. 
Cuando la Iglesia no llora, algo no 
va bien. ¡Llora por sus hijos y reza! 
Una Iglesia que va hacia adelante y 
hace crecer a sus hijos, les da la fuer-
za y les acompaña hasta el final para 
dejarlos en las manos del Esposo y 
que al final también ella encontrará. 
¡Esta es nuestra madre la Iglesia! Yo 
la veo en esta viuda que llora. Y ¿qué 
dice el Señor a la Iglesia. ‘No llores. 
Yo estoy contigo, yo te acompaño, 
yo te espero allí, en las bodas, en las 

últimas bodas, las del corde-
ro. ¡Detente, este hijo tuyo 
que estaba muerto, ahora 
vive! (Papa Francisco, 17 de 
septiembre de 2013).

n

La madre de Naín

LECTURAS DE LA SEMANA: Lunes, 6: 1 Reyes 17, 1-6; Mateo 5, 1-12. 
Martes, 7: 1 Reyes 17, 7-16; Mateo 5, 13-16. Miércoles, 8: 1 Reyes 18, 20-
39; Mateo 5, 17-19. Jueves, 9: 1 Reyes 18, 41-46; Mateo 5, 20-26. Viernes, 
10: 1 Reyes 19. 9.11-16; Mateo 5, 27-32. Sábado, 11: San Bernabé, apóstol. 
Hechos 11, 21-26; 13, 1-3; Mateo 5, 33-37. Misa vespertina del XI domingo 
del tiempo ordinario.
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SR. ARZOBISPO ESCRITO SEMANAL

En el centro de la actividad política, la persona
Al final de junio habrá de nuevo 

elecciones generales en España, 
por ver si se logra un gobierno 

estable. El momento, pues, es importan-
te para la sociedad española. ¿Conoce-
mos mejor ahora los partidos políticos 
que presentan listas a estas elecciones? 
Tal vez, pero mucha gente sigue perple-
ja. No se inquieten: yo no diré en este 
escrito a quiénes tienen que votar. Son 
ustedes suficientemente maduros para 
elegir a quién mejor pueda hacerlo. En 
caso contrario, conviene leer, reflexio-
nar y siempre votar, a pesar de la difi-
cultad que supone hacerlo por la manera 
de presentarse los partidos, siempre co-
mo los mejores y, en tantas ocasiones, 
ocultando intenciones que más adelante 
ponen en práctica.
	 Yo leo en un documento de Juan Pablo 
II (Christifideles Laici, 37-44) que los 
cristianos pueden ofrecer una gran ayu-
da para hacer más humana la familia de 
los humanos, trabajando, sobre todo los 
fieles laicos, en la animación del orden 
temporal, precisamente desde su «índo-
le secular». Por ejemplo, promover la 
dignidad de cada persona humana es una 
indicación de cómo actuar con ella, pero 
una referencia también a la hora de votar 
en las elecciones generales; ha de tenerse 
en cuenta igualmente si se defiende el de-
recho inviolable de la vida, o la libertad 
religiosa y de enseñanza; otro criterio es 
si se defiende la familia  natural, la unión 
estable de hombre y mujer, como campo 
además de compromiso social frente a la 
ideología de género; otro tanto se diga del 
compromiso de la caridad, que apoya la 
solidaridad con los más empobrecidos.
	 Pienso también que otra piedra de 
toque a la hora de decidir a quién votar 

está en comprobar qué partidos 
favorecen más la sociedad civil, 
que hace a todos destinatarios y 
protagonistas de la vida política 
en su sentido más amplio, dife-
rente del que juegan los políticos 
en la sociedad política necesario 
sin duda. Nuestra sociedad nece-
sita, en efecto, realidades intermedias que 
agrupen a los ciudadanos, en las que la 
persona se sienta en casa y pueda expre-
sar toda su creatividad. Eso es favorecer 
la vida de la sociedad civil. Y una pregun-
ta: ¿Qué partidos sitúan al ser humano en 
el centro de la vida social y económica? 
He aquí un punto muy decisivo, pues mu-
cho se promete en este campo, y poco es 
después realidad.

Nuestra España vive un grado inso-
portable de dialéctica en niveles di-

ferentes de la convivencia en la sociedad 
actual. Nos recuerda el dolor de las viejas 
heridas, que creíamos en parte superadas. 
¿Para cuándo la convivencia entre los que 
piensan diferente, o el alejarse del insulto 
fácil? Tal vez sea necesario reformar la 
Constitución Española. Pondérelo el Par-
lamento futuro a propuesta del Gobierno 
por constituir. Me puedo equivocar en 
este juicio, pero me parece que la Consti-
tución de 1978  sigue siendo una referen-
cia para evitar muchas cosas. Sobre todo 
evitar que los españoles tengamos que 
comenzar la historia cada cierto periodo 
de tiempo porque lo pasado no vale. ¿Y 
sí vale la confrontación grave entre ad-
versarios políticos, que nos recuerden lo 
que la inmensa multitud de españoles no 
vivimos y que tanto dolor y ruptura supu-
so? Tenemos que seguir aprendiendo de 
nuestra historia.

   Ciertamente que en España el 
Estado es aconfesional, en cuanto 
representatividad de éste hacia los 
ciudadanos, pero para no coartar 
la libertad de conciencia, no res-
pecto a la vida concreta de los in-
dividuos que conforma ese Esta-
do y tejen de hecho la vida social. 

Y es aquí, en la vida social, donde actúan 
los ciudadanos, pero desde sus motivacio-
nes, ideas, cultura, formación y creencias 
religiosas. He hablado en «Padre nuestro» 
en otra ocasión de la comprensión de «lo 
público». Éste no es únicamente un espa-
cio neutral, como si de una campana en 
la que se ha hecho el vacío, y donde no 
quepan valores, virtudes cívicas y religio-
sas, motivaciones, creencias, conviccio-
nes, formas de comprender la vida, en una 
palabras, una sociedad plural. Lo público 
no puede identificarse con el Estado, de 
modo que los políticos lo sean todo. Eso 
es peligroso.
	 «La primera política, por tanto –afir-
maba un movimiento apostólico católico- 
es vivir: vivir a la altura de nuestras exi-
gencias… Un espacio de libertad donde 
poder mostrarse como uno es, delante de 
todos, más allá de los estereotipos ideoló-
gicos. Un lugar donde la apertura religiosa 
que nace de la exigencia de significado sea 
valorada positivamente y se convierta en 
factor real de construcción y no un asunto 
personal arrinconado vergonzosamente». 
Desde ahí se puede luchar, con nuestro es-
tilo de vida, contra la injusticia social y el 
daño a la naturaleza, «la casa común». De 
la que tanto habla el Papa Francisco.

X Braulio Rodríguez Plaza
Arzobispo de Toledo

Primado de España
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José Díaz Rincón

Algo que todos debemos tener 
muy clarito, sacerdotes, religio-
sos y laicos, es que las institu-

ciones y obras que existen o surgen en 
la Iglesia, como Cáritas, Manos Unidas, 
Pastoral de la Salud, Centros de Orien-
tación Familiar, Catequesis, Misiones, 
Proyecto Mater, Planes Frassati u otras, 
así como las instancias políticas, cultu-
rales y sociales, aparte de su rica y opor-
tuna finalidad concreta, son campos de 
acción preciosos. En estos campos de-
bemos comprometernos los militantes, 
cada cual según su vocación y carisma, 
para ejercitar en ellos nuestro trabajo 
responsable, como voluntarios o colabo-
radores, De ninguna manera éstas u otras 
instituciones y obras son asociaciones, 
movimientos o grupos apostólicos, que 
son la matriz de todo militante cristiano. 
En éstos alimentamos nuestra espiritua-
lidad, nos formamos integralmente y 
orientamos nuestra acción o compromi-
so que pueda cuajarse en aquellas insti-
tuciones y obras concretas, y sobre todo, 
el apostolado, en nuestro ambiente y vi-
da cotidiana, que es lo principal.
	 Me produjo inmensa alegría cuando 
hace poco fueron nombrados la nueva 
presidenta de Manos Unidas y su equi-
po, porque en la nota de prensa se acla-
raba, con acierto, que eran militantes 
de la Acción Católica, como la anterior 
presidenta era del Movimiento Familiar 
Cristiano. Es lógico que los militantes de 
Acción Católica asuman esos campos de 
acción.
	 Existe un peligro grave confundir las 
instituciones y obras para los distintos 
servicios pastorales con las asociacio-
nes, movimientos y grupos apostólicos. 
Son algo totalmente distinto. Estos úl-
timos son como el taller y el motor de 
todo militante, que le forman, orienta y 
sostiene.

Pautas que debemos seguir

Insisto en la necesidad de tener 
las ideas claras porque así todo 
marchará bien y se multiplicarán 
los mejores resultados en todos 
los aspectos y niveles. Las pautas 
que debemos seguir son estas: 
	 1. Las asociaciones, movi-

mientos y grupos apostólicos deben 
apoyar, ayudar y acompañar a sus mi-
litantes que hayan asumido compromi-
sos en cualquier institución o campo de 
la Iglesia o de la sociedad. Recuerdo 
los años inmediatos a la transición que, 
un militante de mi grupo fue nombrado 
Gobernador Civil de una gran provincia 
española. La pasó mal y le ayudamos 
todo lo que pudimos. Cuando coincidía 
con nosotros nos repetía: «Gracias a la 
Acción Católica y a vosotros en concre-
to que me apoyáis, ayudáis y estimu-
láis». 
	 2. Los militantes que tengamos 
compromisos en los diferentes cam-
pos de acción no dejemos, por nada del 
mundo, de seguir incorporados al grupo 
de nuestra asociación por el que fortale-
cemos la espiritualidad, la formación y 
la acción. Lo necesitamos más que nun-
ca y será nuestro mejor baluarte. 
	 3. Es oportuno que alguna vez esas 
instituciones, en las que realizamos 
nuestro compromiso apostólico como 
campo de acción, organicen un acto de 
piedad, formativo o lúdico de cara al 
voluntariado que no están incorporados 
a nada organizado. Así se les ayuda y 
se fomenta el sentido fraterno con todos 
los que trabajamos juntos y la comu-
nión eclesial. Pero de ninguna manera 
invadir la función de las asociaciones 
apostólicas organizando actos que no 
les corresponde.

Laicos comprometidos

La «Christifideles Laici», carta magna 
del laicado, en su número 23 nos dice: 
«El campo propio de la actividad evan-
gelizadora es el dilatado y complejo 
mundo de la política, de la realidad so-
cial, de la economía, así como el de la 
cultura, de las ciencias y de las artes, 
como también otras realidades abiertas 
a la evangelización».
	 Cuantos más laicos se comprometan 
en las diversas instituciones, obras y ser-

vicios pastorales, culturales, so-
ciales y políticos, para construir 
el Reino de Dios, más crecerá el 
bien, el desarrollo mejor y , sobre 
todo, daremos más a conocer a 
Jesucristo, «único Nombre por el 
que podemos salvarnos».

n

4 COLABORACIONES
 vida consagrada

Exclaustración
José Carlos Vizuete

En España los graves problemas de 
la Hacienda, incrementados por la 
guerra contra la República francesa 

(1793-1795), se intentaron paliar con el re-
curso a los bienes de la Iglesia, obteniendo 
de Pío VI la autorización para una primera 
desamortización.
	 El proceso se repitió durante el «trienio 
constitucional» (1820-1823), comenzando 
por la supresión de las órdenes religiosas 
(1 de octubre de 1820) y la declaración de 
sus bienes como «bienes nacionales». La 
restauración absolutista logró revertir la si-
tuación y en 1823 monjes y frailes retorna-
ron a sus conventos recuperando la mayor 
parte de sus bienes.
	 Muerto Fernando VII (1833), durante la 
regencia de María Cristina el Estado recurre 
de nuevo a la desamortización para conse-
guir los recursos necesarios para sostener 
la guerra con los carlistas. La primera fase 
del proceso fue la exclaustración, que eli-
minó de forma radical las comunidades re-
ligiosas cuyos bienes fueron incautados y 
vendidos. 
	 El 8 de marzo de 1836 el gobierno su-
primió por decreto todas las casas de reli-
giosos varones, con la única excepción de 
los tres colegios reservados a la formación 
de los misioneros con destino a Asia -uno 
en Valladolid, otro en Ocaña y el tercero en 
Monteagudo-, así como las casas de los 
escolapios y las de los hermanos de San 
Juan de Dios. El 29 de julio de 1837, las 
Cortes Constituyentes elevaron el decre-
to de exclaustración a la categoría de ley, 
cuyo contenido recapitulaba las disposi-
ciones precedentes: quedaban extingui-
das todas las casas de religiosos con la 
sola excepción de los tres colegios de mi-
sioneros; los hospitalarios y los escolapios, 
exceptuados en el decreto, quedaban au-
torizados interinamente a seguir prestando 
sus servicios en la beneficencia y la ense-
ñanza, pero ya no eran reconocidos como 
comunidades religiosas y sus casas pasa-
ban a depender del gobierno como esta-
blecimientos civiles. 
	 Las religiosas, aunque suprimidas le-
galmente, podrían permanecer en su gé-
nero de vida, si lo deseaban, sometidas a 
la autoridad del ordinario y siempre que la 
casa contase con más de doce profesas. 

La ejecución de estos 
decretos convirtió a 
los religiosos, monjes 
y frailes, en exclaus-
trados y los regulares 
desaparecieron de 
España.



Algunos campos de 
acción preciosos
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Cristo en la Custodia
Miles de fieles se congregaron en la ciudad de Toledo para participar en la Santa Misa del Corpus 

Christi en el Rito Hispano-Mozárabe y en la Procesión Eucarística, el pasado 26 de mayo. Don Braulio 
recordó que el centro de la celebración es «Cristo en la Custodia» y dijo que para eso se encargó 

«al Maestro Enrique de Arfe que la Custodia de la Reina Católica la enmarcara en su propia filigrana».

En la Santa Misa participó el 
Cardenal Robert Sarah, pre-
fecto de la Congregación para 
el Culto Divino y la disciplina 
de los Sacramentos. Concele-
braron el Obispo auxiliar, don 
Ángel Fernández Collado, y 
el Obispo emérito de Segovia, 
don Ángel Rubio Castro, así 
como el deán y los miembros 
del Cabildo Primado y un cen-
tenar de sacerdotes.
	 A la Santa Misa y a la pro-
cesión eucarística asistieron 
autoridades de la comunidad 
autónoma, de la ciudad de 
Toledo y de la provincia, entre 
ellas el presidente de la Junta de 
Comunidades de Castilla-La 
Mancha, la alcaldesa de la ciu-
dad, el presidente de las Cortes 
Regionales y el de la Diputa-

ción Provincial, acompañados 
de diversos miembros de las 
corporaciones municipal y pro-
vincial.
	 Asistieron también autori-
dades judiciales y militares y 
representaciones de la Policía 
Nacional, la Guardia Civil y 
la Universidad de Castilla-La 
Mancha, entre otras.
	 La solemnidad y la riqueza 
litúrgica da la Santa Misa en el 
venerable Rito Hispano-Mozá-
rabe se vieron enriquecidas con 
los cánticos del coro del Semi-
nario Mayor y las voces de los 
Seises del Colegio de Infantes. 
«Lo Santo para los santos», 
proclamó el Sr. Arzobispo, 
vuelto a la asamblea de los fie-
les, tras la consagración del pan 
y del vino.

	 Antes, en la homilía, don 
Braulio invitó «a experimen-
tar la caridad de Cristo en esta 
celebración de la Eucaristía en 
nuestro venerable rito hispa-
no-mozárabe, en este jueves 
tan especial para la ciudad de 
Toledo, pues forma parte de 
nuestras señas de identidad». 
	 Después, invitó también a 
vivir «la presencia de Jesucris-
to en la Misa y en la Procesión 
por nuestras calles. Tan impor-
tante es esta presencia, que des-
de hace tantos siglos esta ciu-
dad vuelca todo lo más grande 
que posee para recibir al San-
tísimo Sacramento. Y encargó 
al Maestro Enrique de Arfe que 
la Custodia de la Reina Cató-
lica la enmarcara en su propia 
filigrana hecha Custodia donde 

poner a Cristo y que constitu-
ye el mejor espacio donde al-
bergar al que se quiso quedar 
siempre con nosotros».
	 La Custodia Eucarística de 
la Catedral Primada, tras su re-
ciente limpieza y restauración, 
estaba situada en el centro de la 
Capilla Mayor, sobre la carroza 
en la que más tarde el Santísi-
mo Sacramento habría de re-
correr las calles de Toledo, en-
galanadas con miles de flores y 
cubiertas con el gran palio que 
se prolonga a lo largo de todo 
el recorrido procesional. Poco 
después de las doce del medio-
día, Cristo en la Custodia salía 
a la calle por la puerta Llana del 
templo, entre los aplausos, las 
salvas de honor y los acordes 
del himno nacional de España.
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En el Evangelio de san Lucas 
leemos un curioso relato al des-
cubrir los últimos pasos de Je-
sús en la víspera de su Pasión. 
Los Apóstoles, por mandato 
del Señor, habrían preparado el 
banquete pascual que, por me-
dio de su siervo Moisés, ordenó 
Dios (cfr. Ex 12, 1ss): «Y cuan-
do llegó la hora –que estaba 
señalada para comer la Pascua 
judía– se sentó a la mesa, y los 
Apóstoles con Él». Y les dijo: 
«Ardientemente he deseado 
comer esta Pascua con voso-
tros, antes de padecer, porque 
os digo que ya no la voy a co-
mer hasta que se cumpla en el 
reino de Dios» (Lc 22, 14-16).
	 El Jueves Santo rememo-
ramos cómo el Señor comió la 
última pascua judía, antes de 
entrar en su pasión, y le sirvió 
de ocasión para hablar a sus 
discípulos de un futuro ban-
quete en el reino de Dios, que 
naturalmente, había de durar 
para siempre. Porque en el rei-
no de Dios no hay nada pere-
cedero, nada transitorio. Todo 
es presencia, una presencia de 
duración eternamente presente. 
Son verdad, pues, esas palabras 
de Jesús que hemos escuchado: 
«El que come este pan vivirá 
eternamente» (Jn 6, 58).
	 Eternamente se sentará el 
Señor con sus discípulos a la 
mesa; eternamente celebrará 
con ellos banquete: realidad 
consumada y duradera de lo 
que en el banquete terreno de 
la Pascua israelita estaba prefi-
gurado entre sombras. Eterna-
mente escanciará Cristo la copa 
a sus leales, a quienes quieran 
ser sus comensales. El Evange-
lio y la Eucaristía que nos dejó 
el Señor no son un eslogan.
	 Sin duda que el Evangelio 

por sí mismo, no puede vivir. 
Tiene necesidad de Dios y de 
los demás, para crecer. El rico 
es sobre todo el que no tiene 
necesidad de llamar ni al pró-
jimo ni a Dios. Estos conceptos 
los soporta difícilmente nues-
tra sociedad para la cual Dios 
es tantas veces irrelevante. Por 
eso ‘Gaudium et Spes’, ese tex-
to conciliar tan importante, nos 
invita a luchar contra la mise-
ria, no contra la pobreza. 
	 Vemos esto reflejado en 
el mensaje del Papa Francis-
co para la Cuaresma del 2014 
«Cristo, el Hijo eterno de Dios, 
siendo rico, se hizo pobre por 
nosotros…» «¡Qué gran mis-
terio la encarnación de Dios!», 
dice el Papa; sin este misterio 
no se entiende la Eucaristía. 

«La Iglesia ha de dar la 
batalla contra la miseria 
material y espiritual»
Homilía íntegra del Sr. Arzobispo de Toledo,don Braulio Rodríguez Plaza, en la
Santa Misa del Corpus Christi en rito hispano-mozárabe, en la Catedral de Toledo.

y la Eucaristía tienen que ver 
también con nuestra acción en 
orden a aplacar el sufrimien-
to de los hombres, trabajando 
humildemente en ello, y con 
profundo respeto por los po-
bres, como nos enseñó Cristo. 
Pero hablemos de los pobres, a 
los que Cristo llamó bienaven-
turados. Dios quiere librar con 
nuestro esfuerzo a los pobres 
de su miseria, aunque sabemos 
que la pobreza es un valor bí-
blico. Es más: Jesús se hizo po-
bre para enriquecernos con su 

riqueza. ¿Tenemos o no que lu-
char por la pobreza cero, como 
pedimos a nuestros políticos u 
organizaciones sociales?
	 La Iglesia, dice constante-
mente el Papa Francisco, no 
es una ONG; no debe combatir 
contra la pobreza, pero sí dar la 
batalla contra la miseria, ma-
terial y espiritual. Y esto no es 
angelismo, pues tenemos que 
comprometernos para que to-
do hombre y mujer tengan lo 
mínimo para vivir. Y es que el 
pobre es aquel que sabe que, 
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La finalidad de Jesús al hacer-
se pobre no es la pobreza en sí 
misma, sino –dice san Pablo– 
«…para enriquecernos con su 
pobreza». No es un juego de 
palabras ni una expresión  pa-
ra causar sensación. Es una 
síntesis de la lógica de Dios, la 
lógica del amor, la lógica de la 
Encarnación.
	 «¿Qué es, pues, esta pobre-
za con la que Jesús nos libera 
y nos enriquece?» Precisa-
mente su modo de amarnos, 
de estar cerca de nosotros, co-
mo el buen samaritano. Dios 
no hizo caer sobre nosotros la 
salvación desde lo alto, como 
la limosna de quien da parte de 
lo que es superfluo para él con 
aparente piedad filantrópica. 
«El amor de Cristo no es eso» 

dice el Papa. Cuando Jesús en-
tra en las aguas del Jordán y se 
hace bautizar por Juan el Bau-
tista, no lo hace porque necesita 
penitencia, conversión; lo hace 
para estar en medio de la gente, 
necesitada de perdón, entre no-
sotros pecadores, y cargar con 
el peso de nuestros pecados. 
Este es el camino que ha elegi-
do para consolarnos, salvarnos, 
liberarnos de nuestra miseria. 
Lo sorprendente es juntamente 
lo que dice el Apóstol: Cristo 
no nos salvó por su riqueza, que 
era y es mucha e inalcanzable, 
sino por medio de su pobreza. 
Es, pues, una «rica pobreza» o 
una «pobre riqueza» su mise-
ricordia, que Cristo nos invita 
a compartir con Él: su espíritu 
filial y fraterno, convertirnos en 

hijos en el Hijo, hermanos en el 
Hermano Primogénito.
	 Entendemos así que la única 
verdadera tristeza esté en no ser 
santos (L. Bloy); de modo que 
podemos decir también –con-
cluye el santo Padre– que hay 
una única verdadera miseria: 
no vivir como hijos de Dios y 
hermanos de Cristo. Herma-
nos: en esta fiesta de Corpus 
es preciso subrayar que el cris-
tianismo no es una moral, pero 
tiene, y muchas, consecuencias 
morales. Nosotros vivimos de 
la vida de Cristo; no podemos 
caminar sin la compañía de 
Cristo, luz, verdad y vida. Des-
pués de su encuentro con Jesús, 
un verdadero cristiano cambia 
su comportamiento para con 
los demás.

	 Claro: sabe que Dios ha 
amado tanto al mundo que por 
ello ha enviado a su Hijo para 
que todo el que cree en Él sea 
salvado y tenga vida eterna. 
El amor constituye el mismo 
ser de Dios. ¡Qué bien se en-
tiende aquello de san Agustín: 
«Tú ves la Trinidad cuando ves 
la caridad»! La celebración de 
esta caridad de Cristo quiera 
Dios que la experimentemos 
en esta celebración de la Euca-
ristía en nuestro venerable rito 
hispano-mozárabe, en este jue-
ves tan especial para la ciudad 
de Toledo, pues forma parte de 
nuestras señas de identidad. 
	 En espera del día del Corpus 
el próximo domingo, vivamos 
la presencia de Jesucristo en 
la Misa y en la Procesión por 
nuestras calles. Tan importan-
te es esta presencia, que desde 
hace tantos siglos esta ciudad 
vuelca todo lo más grande que 
posee para recibir al Santísi-
mo Sacramento. Y encargó al 
Maestro Enrique de Arfe que 
la Custodia de la Reina Cató-
lica la enmarcara en su propia 
filigrana hecha Custodia donde 
poner a Cristo y que constitu-
ye el mejor espacio donde al-
bergar al que se quiso quedar 
siempre con nosotros. 

Diversos momentos de la Santa Misa
en Rito Hispano-Mozárabe. En el centro,
el Santísimo Sacramento en la Custodia 
cruza ante la Catedral Primada.



PADRE NUESTRO / 5 DE JUNIO DE 2016

8 ACTUALIDAD IGLESIA EN TOLEDO

Llegados a Zocodover, nos de-
tenemos en nuestro caminar 
con el Señor Sacramentado 
por calles y plazas de Toledo. 
Reflexionamos admirados, 
al comprobar, hermanos, que 
en la fiesta del Corpus Christi 
vuelve a proponernos la Iglesia 
el misterio del Jueves Santo, 
pero esta vez a la luz de la resu-
rrección. También en el Jueves 
de la Cena del Señor hacemos 
una procesión eucarística hasta 
el llamado Monumento. Pero 
ese día es como si acompañá-
ramos a Jesús del Cenáculo al 
monte de los Olivos.
	 De este modo, en aquella 
noche del Jueves Santo, Jesús 
sale y se entrega en manos del 
traidor, del exterminador, y pre-
cisamente de este modo vence 
la noche, vence las tinieblas del 
mal. Sólo así el don de la Euca-
ristía, instituida en el cenáculo, 
se realiza en plenitud: Jesús da 
realmente su cuerpo y su san-
gre. Cruzando el umbral de la 
muerte, se convierte en Pan vi-
vo, verdadero maná, alimento 
inagotable a lo largo de los si-
glos.
	 En la fiesta del Corpus 
Christi reanudamos esa proce-
sión del Jueves Santo, pero con 
la alegría de la Resurrección. 
Ahora el Señor ha resucitado 
y va delante de nosotros. Es la 
presencia gloriosa de Jesucris-
to en medio de su Pueblo. Por 
eso responde más bien, y de 
modo simbólico, al mandato 
del Resucitado a las mujeres: 
«No temáis: id a comunicar 
a mis hermanos que vayan a 
Galilea; allí me verán» (Mt 28, 
10). Pero, además, Jesús dijo a 
los once Apóstoles, ya en Ga-

lilea: «Id, pues, y haced discí-
pulos a todos los pueblos» (Mt 
28,19). No es un ir cualquiera: 
se trata de enseñar a guardar 
todo lo que Jesús nos ha man-
dado. Pero siempre sabiendo 
aquellas increíbles palabras de 
Jesús: «Yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el fin de los 
tiempos» (Mt 28,20).
	 Ciertamente, la Eucaristía, 
para la fe, es un misterio de in-
timidad. El Señor instituyó este 
sacramento en el Cenáculo, ro-
deado de su nueva familia, por 
los doce Apóstoles, prefigura-
ción y anticipación de la Iglesia 
de todos los tiempos.
	 Sin embargo, partiendo de 
esta intimidad, que es don per-
sonalísimo del Señor, la fuerza 
del sacramento de la Eucaristía 
va más allá de las paredes de 
nuestras iglesias. En este sacra-
mento el Señor está siempre en 
camino hacia el mundo. Este 
aspecto universal de la presen-
cia eucarística se aprecia en la 
procesión de nuestra fiesta. 
Llevamos a Cristo, presente en 
la figura del pan, por las calles 

alocución en zocodover

Cristo es la bendición 
divina para el mundo
Poco después de las doce del mediodía el Santí-
simo Sacramento, sobre la Custodia Eucarística, 
hacía su entrada en la Plaza de Zocodover. Antes 
de que el Cardenal Sarah impartiera la bendición 
sobre los fieles que llenaban la plaza, el Sr. Arzobis-
po pronunció la siguiente alocución.

de nuestras ciudades y pueblos. 
Encomendamos estas calles y 
plazas, estas casas, nuestra vida 
diaria, a su bondad. Que nues-
tras calles sean calles también 
de Jesús. Que nuestras casas 
sean casas para Él. Que nuestra 
vida esté impregnada de su pre-
sencia.
	 Cristo va ciertamente en la 
Custodia, que hoy brilla con 
especial resplandor; es puesto 
también con este gesto ante los 
ojos del sufrimiento de los en-
fermos, la soledad de los jóve-
nes y ancianos, las tentaciones, 
los miedos nuestros. Pero ante 
la alegría del amor de los niños, 
de los padres, el esfuerzo por 
una vida más justa, más ama-
ble, más acogedora. La proce-
sión de Cristo por las calles es 

una llamada fuerte a salir de 
nosotros mismos, a acercarnos 
a los que sufren, a los que per-
donan, a los que trabajan por el 
bien común, por la casa común 
que es nuestra Tierra; quiere 
asimismo ser una gran bendi-
ción para nuestras ciudades y 
pueblos: Cristo es, en persona, 
no la Custodia, la bendición di-
vina para el mundo.
	 Comer este pan es comul-
gar, es entrar en comunión con 
la persona del Señor vivo. Y 
este acto de «comer», es real-
mente un encuentro entre dos 
personas, es dejarse penetrar 
por la vida de Aquel que es el 
Señor, Aquel que es mi Creador 
y Redentor. Este comer tiene 
una finalidad: transfigurarme 
y configurarme con Aquel que 
es amor vivo, vivir su amor de 
misericordia y llevar esta mi-
sericordia a todos los que nos 
rodean.
	 María, la Madre del Señor, 
nos enseña lo que significa en-
trar en comunión con Cristo: 
Ella dio su carne, su sangre a 
Jesús y se convirtió en la hu-
milde tienda viva del Verbo, 
dejándose penetrar en el cuerpo 
y el espíritu por su presencia. 
Pidámosle a Ella que nos ayude 
a seguir fielmente a Cristo, día 
a día, por los caminos de nues-
tra vida. Que su bendición des-
cienda sobre todos nosotros.

Don Braulio pronuncia su alocución en la plaza de Zocodover.

El Cardenal Robert Sarah imparte la bendición con el Santísimo sobre los fieles.
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El Sr. Arzobispo presidió en 
la mañana del pasado 28 de 
mayo la Santa Misa en el Rito 
Hispano-Mozárabe en la igle-
sia toledana de San Lucas, que 
ha sido abierta al culto después 
de haber permanecido cerrada 
durante una década. 
	 Concelebraron en la Santa 
Misa el Provicario general de 
la Archidiócesis de Toledo, don 
Francisco César García Magán; 
el deán de la Catedral, don Juan 
Sánchez; el Vicario de Pastoral, 
don Emilio Palomo.
	 La iglesia de San Lucas ha 
sido abierta al culto tras su re-
habilitación dirigida por el ar-

quitecto Javier Camuesco y en 
la que se han invertido casi me-
dio millón de euros. El Consor-
cio de Toledo y el Arzobispado 
firmaron un convenio en 2014 
para acometer la reforma de es-
ta iglesia mozárabe, una de las 
más antiguas, cuyos orígenes 
se remontan al siglo VII. 
	 Los trabajos se han centrado 
en la reparación de las cubier-
tas del edificio, la limpieza, la 
retirada de los falsos techos de 
escayola dañados o desprendi-
dos por la acción del agua de 
lluvia. También se ha mejora-
do las carpinterías de madera, 
y se han reubicado las plazas 

de aparcamiento públicas en el 
exterior del edificio para evitar 
la presencia de vehículos en el 
entorno próximo al templo.
	 Asistió a la celebración la 
alcaldesa de Toledo, doña Mi-
lagros Tolón, acompañada del 
concejal de urbanismo. 
	 La iglesia de San Lucas aco-
gerá, a partir de ahora, la santa 

misa en rito hispano mozárabe 
los domingos a las 12:30 horas. 
Asimismo, a partir del 29 de 
mayo la parroquia mozárabe 
de las Santas Justa y Rufina va-
riará el horario de cultos, ofre-
ciendo misa de lunes a sábado, 
en rito latino, a las 19 horas y 
los domingos a las 11 horas, en 
rito hispano-mozárabe.

Abierta al culto la iglesia 
mozárabe de San Lucas

Vistas interior y exterior de la iglesia. Sobre estas líneas, el Sr. Arzobispo, con la Alcaldesa, 
el párroco, don José Antonio Martínez, y algunos Caballeros y Damas Mozárabes
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Encuentros diocesanos de 
formación de catequistas 
en las cuatro vicarías 
La Delegación Diocesana de Catequesis ha organi-
zado varios Encuentros con los catequistas y con 
los niños de cada una de las Vicarías. En ellos han 
participado 572 catequistas, acompañados por sus 
párrocos y vicarios parroquiales.

El encuentro de la Vicaría de 
Toledo se celebró en Bargas y 
participaron 104 catequistas de 
18 parroquias. El de la Vicaría 
de Talavera fue en Velada y con-
tó con la participación de 103 
catequistas de 18 parroquias. 
La parroquia de Los Yébenes 
acogió el de la Vicaría de La 
Mancha, con 211 catequistas 
de 17 parroquias. Y finalmente, 
el de la Vicaría de La Sagra fue 
en lllescas y reunió a 154 cate-
quistas  de 22 parroquias. 
	 Los encuentros han comen-
zado a las 10 de la mañana con 
la celebración de la Eucaristía, 
para continuar con un tema 
monográfico de formación ca-
tequética sobre la Iniciación 
Cristiana, vista desde la Ins-
trucción Pastoral de los obis-
pos españoles «Custodiar, ali-
mentar y promover la memoria 
de Jesucristo» (2014) para pro-
mover la iniciación cristiana 
en los niños y adolescentes. Y 
también, la visión del catequis-
ta como misionero de la Mise-
ricordia.
Entre las inquietudes e inicia-
tivas que los participantes de-
jaron por escrito destacan su 

preocupación por la quiebra 
de la familia y la falta de per-
severancia, en general, después 
del sacramento de la Confirma-
ción. También sugirieron y de-
searon más encuentros forma-
tivos de este tipo durante el año 
con orientaciones concretas 
para las sesiones de catequesis, 
así como retiros espirituales 
donde alimentar su vida perso-
nal. 
	 Al final de los Encuentros 
se ha tenido un tiempo para 
preguntas, comentarios, y di-
versas aclaraciones. También 
se ha informado a los asistentes 

sobre algunos de los proyectos 
de la Delegación, entre ellos, 
los Cursos de formación pre-
sencial para catequistas. Estos 
llevan funcionando ya algunos 
años pero es necesario que sean 
conocidos (y utilizados) por 
todos los grupos de catequistas 

parroquiales. Otro de los pro-
yectos es la mejora de la página 
web de Catequesis, para que 
sea conocida y utilizada por 
todos los catequistas de nuestra 
archidiócesis y donde espera-
mos tener materiales para ayu-
da de nuestra misión (http://
www.catequesistoledo.com/).
	 Se pretende también elabo-
rar una base de datos de todos 
los catequistas de la archidió-
cesis y, además, poder utilizar 
diversos canales de comuni-
cación recíproca. Actualmente 
contamos con unos 1.600 cate-
quistas censados, pero necesi-
tamos poder contar con el 100 
% de los existentes. Finalmente 
se organizará un Curso de for-
mación online para catequistas, 
lo que dará la posibilidad de 
una atención más personaliza-
da a nuestros catequistas. 

La Delegación ha organiza-
do también varios encuen-
tros de niños, en colabo-
ración con los jóvenes de 
Acción Católica, el grupo 
«Caminamos», y el Semina-
rio Menor. Se han realizado 
en tres lugares: Talavera, 
unos 300 niños; Yepes, unos 
600; y Toledo, para las vica-
rías de Toledo y La Sagra, 
con unos 700 niños. Muy 

importante en la participa-
ción ha sido la implicación 
de algunos colegios religio-
sos.
	 El lema fue «Misericor-
diosos como el Padre», y han 
sido unos encuentros forma-
tivos y celebrativos en torno 
a la Misericordia del Señor. 
Los niños asistieron acom-
pañados de catequistas y de 
un buen grupo de sacerdotes.

Más de 1.600 niños

Encuentro de los catequistas de la Vicaría de La Sagra.
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n El Colegio de Nuestra Señora de los Infantes 
ha celebrado la despedida de los 200  alumnos de Bachillerato y 
un acto de reconocimiento a la dedicación durante 25 años para 
los profesores Margarita Villalobos, Azucena Cruz, Pilar García  
Villarrubia y Teresa Martín. El padrino de la promoción ha sido 
don Luis Alberca, que fue jefe de estudios emérito. Además se 

ha realizado una  representacipn de teatro solidario. Más de 30 
alumnos del grupo de teatro del Colegio Infantes, dirigidos por 
el profesor Antonio de la Cruz, en el Salón de actos Jesús Horni-
llos, ha representado «Romeo y Julieta», en dos funciones cuya 
recaudación será para los programas de la ONG del Colegio, 
«Escuelas para el Mundo».

El pasado 30 de abril se celebró 
el IV centenario del estableci-
miento de las Congregaciones 
Marianas en la Orden de Nues-
tra Señora. A las 17 de la tarde 
el Consiliario, don Jorge López 
Teulón, presidió la santa Misa 
de acción de gracias en la igle-
sia del Colegio «Compañía de 
María» de Talavera de la Reina. 
	 Acto seguido, en el Salón 
de Actos, presidida por la ma-
dre superiora, Madre Lourdes 
Tafur, ONS, se celebró una 
mesa redonda, donde congre-

gantes de diferentes épocas 
dieron su testimonio.  Además 
hubo espacio para el encuentro, 
proyección de imágenes de la 
historia de la Congregación y 
un ágape fraterno. 
	 Se contó con la presencia 
del padre Javier O´Connor, 
dcjm (Discípulos de los Co-
razones de Jesús y María), so-
brino del padre José Ramón 
Bidagor (1916-2001), que con-
tribuyó durante más de veinti-
cinco años a relanzar las Con-
gregaciones en Talavera.

talavera de la Reina

IV Centenario de las 
Congregaciones Marianas
de la Orden de Ntra. Señora

La Santa Misa fue presidida por el capellán.
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NUESTROS MÁRTIRES (240)

La Custodia de Toledo (1)
pitosamente en las silencio-
sas naves de la Catedral. La 
reunión ha sido convocada 
en cumplimiento de una or-
den verbal del Excelentísi-
mo Señor Don José Giral Pe-
reira, Presidente del Consejo 
de Ministros, para proceder 
a recoger del llamado Teso-
ro de la Catedral, «para su 
traslado a Madrid», una serie 
de joyas y objetos. Curio-
samente, la orden fue dada 
hace varios días, ya que hoy 
mismo Giral se ve obligado a 

entregar el poder a Francisco Largo Caballero, 
tras la caída de Talavera de la Reina y con Ma-
drid al alcance del ejército de Marruecos. Lar-
go Caballero va a formar el primer gobierno 
de guerra, con participación de republicanos, 
socialistas y comunistas. Pero en el documen-
to que se está preparando se sigue mencionan-
do como máxima autoridad a Don José Giral. 
Por su parte, la Custodia de Arfe también fue 
desmontada para ser incautada. El Arcediano 
de la Catedral Primada, siervo de Dios Rafael 
Martínez, y el tesorero de la misma, siervo de 
Dios Ildefonso Montero fueron fusilados tras 
entregar las llaves y facilitar el manual para 
desmontar la Custodia. Más de un mes des-
pués de su martirio -el 30 de julio y el 1 de 
agosto respectivamente- aún seguían desen-
samblando las 5.600 piezas que la componen 
unidas por 12.500 tornillos. Este desmontaje 
le fue encomendado al gran maestro de forja 
Julio Pascual, para gran disgusto suyo.

Jorge López Teulón

La necrológica de Julio Pas-
cual, que apareció en ABC 
el 8 de diciembre de 1967, 
afirma que había muerto «el 
último rejero, forjador y ar-
tífice de la España contem-
poránea» y que «su mayor 
amargura y gozo profesio-
nales se producen en 1936 y 
en 1939. Es decir, cuando fue 
obligado [por las autoridades 
republicanas] a desmontar la 
custodia de Arfe de la Cate-
dral de Toledo, que debidamente embalada, 
se disponían a sacar de España, y más tarde, 
cuando por encargo del cardenal Gomá, fue 
solicitada su maestría para efectuar de nuevo 
el montaje y restauración de la joya.
	 Sucedió hace ochenta años. Pero por muy 
poco el mundo católico no habría podido con-
templar la escena de piedad y silencio, presidi-
da por el papa Benedicto XVI, en el año 2011 
durante la JMJ en la Vigilia de Cuatro Vientos 
junto a dos millones de jóvenes, adorando a 
Cristo en la Custodia del Corpus de Toledo. 
Pero el relato de hoy, que corresponde al capí-
tulo 32 del libro: «Toledo 1936, Ciudad már-
tir», nos retrotrae a lo sucedido hace 80 años. 
El texto adornado no puede ocultar la realidad 
del documento que se conserva en la Catedral 
de Toledo.

4 de septiembre de 1936. Un miliciano está 
sentado frente a su máquina de escribir, una 
Olivetti modelo MP1 ICO, que resuena estre-
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Jornada Diocesana 
de Fin de Curso,
en Talavera 
Este sábado 4 de junio se ce-
lebra la Jornada Fin de Curso 
#DandoGracias, según lo pre-
visto en el programa anual del 
Plan Pastoral. Tendrá lugar en 
Talavera de la Reina y coinci-
de con la celebración de la X 
Jornada Diocesana del Volun-
tariado que organiza Cáritas 
Diocesana, en el marco del te-
ma propuesto para este curso 
pastoral donde la Doctrina So-
cial de la Iglesia ha tenido una 
especial relevancia.
	 Los actos de la Jornada de 
Cáritas comienzan a las once 
de la mañana, mientras que la 
de Fin de Curso comienza a las 
cinco de la tarde.


